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,0n  Orden  de  la  Regencia  délas  Españasde  18  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado  se  ha  servido  el  Exmo. 
Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Gobernad* 
on  de  Ultramar  dirigirme    el    siguiente 

REGLAMENTO 

PARA  EL   GOBIERNO  INTERIOR 
de  las  Cortes. 


J Éá  Regencia  del  Reyno  se  ha  servido  dirigirme  el 
Decreto  que     sigue. 

Don  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la 
Constitución  de  la  Monarquía  Española  ,  Rey  de  las 
Españas,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del 
Reyno  nombrada  por  las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias, á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enten* 
dieren,  sabed  :  Que  las  Cortes  han  decretado  lo  si- 
guiente. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  en  con- 
formidad á  los  artículos  122,127  y  210  de  la  Consti- 
tución política  de  la  Monarquía,  han  decretado  el  siguien- 
te reglamento  para  el  gobierno  interior  de  las  Cortes. 

CAPÍTULO    I. 


Del  lagar  de  las  sesiones. 


art.  i.  Habrá  un  edificio  destinado  para  celebrar 
las  sesiones ,  con  las  piezas  necesarias  para  Ja  secreta- 
ría ,  archivo,  comisiones,  biblioteca  de  Cortes,  y  redac- 
ción del  diario  de  las  mismas. 
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ii.  El  salón  de  las  sesiones  tendrá  disposición  con- 
veniente para  que  los  diputados  estén  en  asientos  á  ¡a 
derecha  y  á  la  izquierda",  y  pueda  oirse  bien  á  ios  que 
hablen 

ni.  En  la  testera  del  salón  se  colocará  el  trono 
con  su  dosel  ,  y  una  sil-a   que  estará  vuelta. 

iv%  El  trono  se  pondrá  de  modo  que  puedan  estar 
á  la   espalda  del  Rey  los   gefes  de  palacio. 

v.  Cerca  del  trono  y  al  medio  del  salón  habrá  una 
mesa,  á  cuyo  frente  estará  la  silla  del  presidente  ,  y  á 
los  dos  lados  las  sillas  de  los  secretarios.  Esta  mesa  se 
quitará  quando  el  Rey   asista  á  las  Cortes. 

vi.  A  la  entrada  del  salón  habrá  un  corto  espacio 
separado  por  una  barandilla  abierta  por  los  dos  lados ,  y 
que   pueda   abrirse  también  por  el    medio. 

vii.  Hibrá  una  galería  á  los  pies  del  salón  ,  ya 
una  altura  proporcionada  con  el  orden  de  asientos  ne- 
cesarios para  que  las  personas  que  asistan  á  las  sesiones 
oigan  sentadas  y  coa  comodidad.  Dos  porteros  zeladores 
cuidarán  de  la  tranquilidad  y  buen  orden  ,  executando 
las  providencias  que  diere  la  comisión  especial.  No  se  ad- 
mitirán mugeres  en  las  galerías;  y  todos  los  hombres 
asistirán  sto  "distinción  de  ríase.  Habrá  igualmente  un  lu- 
gar destinado  páralos  taquígrafos^ 

vin.  Se  úcztiúara  uua  galería  á  la  derecha  del  tro- 
no para  los  embaxadores  y  ministros  extrangeros,  y  para 
los  secretarios  del  Despacho  ,  consejeros  át  Estado  i,  ma- 
gistrados, gefe  político  de  la  capital,  y  generales  tanto 
de  la   Nación  como  de  las  potencias  extrangeras. 

ix.  Hibrá  junto  al  salón  una  pieza  separada  para 
que  pueda  servir  de  desahogo  á   los  diputados. 

x.  Sobre  la  mesa  estarán  un  Cruoifixo,  dos  exem- 
plares  de  la  Constitución,  otros  dos  de  este  reglamento, 
los  códigos  legales  9  y  la  lista  de  los  diputados  ,  y  de  la? 
comisiones» 
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CAPITULO  II. 

De  las  juntas  preparatorias  de  Cortes. 

art.  xi.     La  diputación   permanente  tendrá    dadas 
todas  las  providencias  necesarias  para  que  la  prime»  tunta 
preparatoria  se  verifique  en  el  día  señalado  por  la  Con<¡ 
titucion.  f,         ^OÍJÍ>~ 

xii.  La  diputación  tendrá  igualmente  nombrados  dos 
secretarios  de  entre  sus  individuos:  los  restantes  harán 
de  escrutadores. 

xin.     Llegado  el  día  en  que  ha  de  celebrarse  la  pri- 

aTSnÍTKTrat°rÍV  C0DCUrrirán  ^dos  los  diputados 
al  salón  de  Cortes  ,  y  el  presidente  de  la  diputación  abri- 
rá la  sesión  por  un  breve  discurso  correspondiente  á  las 
circunstancias.  v  ««uciuc  <t  i«u> 

1  ,íí  ?°  ?  ?Hmer  fñ°  de  Ia  díP"tacion  general 
se  celebrara  esta  junta  el  z5  de  Febrero:  y  después  del 

H!STidd  PreSid!nte' leerá  un°  de  los  secreLos  la 
hsta  délos  diputados  que  se  hayan  presentado  á  la  di- 
putación permanente  y  cada  uno  de  ellos  presentará  en 
seguida  sus  respectivos  poderes. 

t-  xv.  Para  examinar  estos,  se  nombrarán  á  pluralidad 
de  votos  las  dos  comisiones  de  que  habla  la  Constitución 
en  el  art.  113  ,  y  se  entregarán  á  las  respectivas  comi- 
siones con  todos  los  documentos  ;  y  con  esta  diligencia 
«e  dará   por  concluida  esta   primer  junta. 

xvi.  El  fdia  20  se  leerán  los  informes  de  las  comí- 
siones  sobre  los  poderes  ,  empezándose  por  aquellos  que 
no  ofrezcan   dificultad  alguna,  y  reservando  para  lo  iíü! 

del  S  eMTn^fí^  haya  aíg-^  debiendo  sáÜr 
del  salón  el  diputado  de  cuyos  poderes  se  trate. 

xv„      Las  dudas  que  se  susciten  sobre  los   poderes 

%ssx  í& dipMados  *****  »§r 

xviii.    Si  en  el  expresado  día  no  quedaren  resueltas 
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todas  las  dudas,   se". continuará  tratando  de   este  mismo 
asunto  en  los  días  siguientes. 

xíx.  Se  formará  una  lista  de  los  diputados  cuyos  po- 
deres hayan  sido  aprobados,  y  puesta  la  correspondi- 
ente certificación  por  los  secretarlos  ,  se  entregará  es- 
ta á  ios  diputados  ,  y  los  poderes  se  depositarán  en  eí 
archivo. 

xx.  En  el  segundo  año  de  la  diputación  general  , 
el  dia  20  de  Febrero,  después  de  abierta  la  sesión  por  el 
presidente,  conforme  al  art.  xrn  anterior  ,  un  secretario 
leerá  ¡a  lista  de  los  diputados  cuyos  poderes  hubiesen  sí- 
do  aprobados  el  año  precedente,  y  que  se  hayan  presen- 
tado á  la  diputación  permanente.  Asimismo  se  leerá  la 
lista  de  los  que  nuevamente  presenten  sus  poderes,  y  se 
nombrará  una  comisión  para  examinarlos. 

xxi.  Hasta  el  dia  25  se  celebrarán  las  sesiones  que 
fueren  necesarias  para  la  aprobación  de  los  poderes,  y  á 
ellas  no  podrán  asistir  sino  los  diputados  que  tuvieren 
aprobados   los  suyos. 

xxn.  El  dia  25  asistirán  todos  los  diputados  que  tu- 
vieren aprobados  sus  poderes,  y  harán  el  juramento  pres- 
crito por  la   constitución. 

xxíii.  Un  secretario  leerá  la  formula  del  juramento: 
los  diputados  se  acercarán  á  la  mesa  de  dos  en  do?,e  h  n~ 
candóse  de  rodillas  al  lado  derecho  del  pttsl  lente,  que 
estará  sentad*  ,  y  poniendo  la  mano  sobre  el  libro  de  los 
Evangelios,  dirá  :  Si.  juro.  En  el  segundo  año  cela  di- 
pnti  ioíí  general  el  presidente  de  la  diputación  perma- 
nente mrarará  primero  hincándose  de  rodillas  sin  apartar- 
se de  la  silla. 

xxiv.  En  seguida  se  hará  la  elección  de  presidente, 
yíce- presidente  y  de  secretarios  á  pluralidad  absoluta  de 
votos. 

xxv.  Concluida  la  elección  de  todos  los  expresa- 
do* oficios ,  se  retirarán  de  la  mesa  el  presidente  de  la 
diputación  peraianeate  y  demás  individuos  de  ella,  y  pa- 
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sarán  á  ocupar  sus  respectivos  lugares  el  presidente 
y  secretarios  que  hayan  sido  nombrados.  En  el  pri- 
mer ano  de  la  diputación  general  los  individuos  de 
la  permanente  se  despedirán- y  .saldrán  del  salón,  y 
en  el  segundo  ano  tomarán  asiento  entre  ■  ios  de  mas- 
diputados. 

xxvi.  El  presidente  nombrará  la  diputación  que  ha 
de  dar  parte  al  Rey  déla  instalación  de  las  Cortes  y  del 
.nombramiento  de  presidente,  haciéndose  esta -comunica-* 
cioo  por  escrito.  Si  el  Rey  estuviere  ausente  ,  se  hará-  lo 
prevenido  en  la  Constitución*' 

xxvii.  La  junta  no  se  disolverá  hasta  que  vuelva 
la  comisión  expresada. 

xxviii.  Por  regia  general  las  Cortes  no  asistirán  á 
función  alguna  publica. 

CAPÍTULO   IIL 

Del  presidente  y  del  vke-preddente 

art.  xxix  El  presidente  abrirá  y  cerrará  las  sesio- 
nes á  las  horas  prevenidas,  cuidará  de  mantener  el  orden, 
y  de  que  se- observe  compostura  y  silencio,  y  concederá 
la  palabra  á  los  diputados  que  Ja  pidieren  pur  el  tumo 
en  que  lo  hayan  hecho.  Anunciará  ti  presidente  al  Un  de 
cada  sesión  las  materias  ó  asuntos  de  que  deba  tratarse 
en    la  del  siguiente  día. 

xxx.  El  presidente  no  tendrá  voto  decisivo  .  sino 
uno    singular  como  qualquíera  otro  diputado. 

xxxi  Podrá  el  presidente  imponer  silencio,  6  man- 
dar  guardar  moderación  á  los  diputados  que  cometan  du- 
rante la  sesión  algún  exceso  ,  en  cuyo  caso  será  obedeci- 
do. Pero  si  el  diputado  rehusare  obedecer,  después  de 
ser  recónverMo  primera,  segunda  y  tercera  vez,  el  pre- 
sidente podrá  nái  darle  salir  de  li  sala  dtiraóíe  aquella 
sesión  lo  que  executará  sin  coatí adiCcion  el  diputado» 
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xxxn.  El  vice-presidente  exercerá  todas  las  funcio- 
nes del  presidente  en  su  ausencia  ó  enfermedad,  y  en  de- 
fecto de  ambos  hará  de  presidente  el  primer  mes  el  se- 
cretario mas  antiguo  ,  y  en  los  demás  meses  el  presiden- 
te   anterior. 

xxxiii.  Dada  la  hora ,  si  el  presidente  no  hubiere 
llegado,  ocupará  la  silla  el  vice- presidente,  que  la  dexa- 
rá  quando  el  presidente  se  presentare  ,  instruyéndole  del 
asunto  que   se  estuviere  tratando. 

xxxiv.  El  presidente  y  vicepresidente  nombrados 
el  25  de  Febrero  continuarán  hasfa  el  día  i°.  de  Abril, 
en  que  se  hará  nueva  elección  ,  repitiéndose  esta  cada  mes 
en  el  mismo  dia  por  todo  el  tiempo  que  duren  las  se- 
siones. 

xxxv.  Ninguno  que  haya  sido  presidente  ó  vice- 
presidente podrá  ser  reelegido  para  el  mismo  cargo  du- 
rante los  tres  ó  quatro  meses  que  duren  las  sesiones: 

xxxvi.  El  nombramiento  de  los  respectivos  presi- 
denta y  vice- presidente  se  pondrá  en  noticia  del  Rey 
por  medio  del  secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Justi- 
cia ,  y  se  publicará  en  la  gazeta  del  Gobierno. 
xxxvii.  El  presidente  tendrá  en  la  correspondencia  de 
oficio  el  tratamiento  de  Excelencia. 


C  A  P  í  T  U  L  O  .  IV. 

De  los  secretarios. 


art.  xxxviii.  Los  quatro  secretarios  de  que  se  ha- 
bla en  la  Constitución,  serán  elegidos  de  los  diputados 
de  Cortes.  El  primer  nombrado  el  25  de  Febrero  ,  sal- 
drá el  Io.  de  Abril ,  y  se  hará  nueva  elección  de  otro: 
los  restantes  saldrán  por  el  mismo  orden  el  i°.  de  cada 
me?,  eligiéndose  otros  en  su  lugar. 

xxxix.  Los  secretarios  no  podrán  ser  reelegidos  du- 
rante el  tiempo  de  las  sesiones  de  cada  año. 
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xl,  Será  obligación  de  los  secretarios  dar  parte 
á  las  Cortes :  i",  de  iodos  los  oficios  que  se  remiíap  por 
el  Gobierno  :  2,°  de  las  reclamaciones  que  se  hagan  de 
infracción  de  ia  Constitución,  lo  que  deberá  hacerse  por 
extracto  :  3.0  de  los  dictámenes  de  las  comisiones  ,  pu- 
diendo  qualquiera  individuo  de  ellas  ieerio  por  la  pri- 
mera vez  en  las  Cortes  :  y  4^  de  las  proposiciones  he- 
chas por  los  diputados  en  la  forma  prevenida  en  este  re- 
glamento. 

xli.  Igualmente  será  obligación  de  los  secretarios 
extender  las  actas  de  las  sesiones  de  las  Cortes,  que  de- 
berá comprehender  una  relación  clara  y  breve  de  quanto 
se  haya  tratado  y   resuelto  en  cada  sesión. 

xlii.  Asimismo  extenderán  y  firmarán  las  ordenes 
y  decretos  de  las  Cortes  para  comunicarlos  á  las  respec- 
tivas  secretarías  del  Despacho. 

xliii.  Los  secretarios  recibirán  todos  los  proyectos, 
memorias  y  representaciones  sobre  asuntos  cuyo  conoci- 
miento pertenezca  á  las  Cortes,  y  les  darán  el  curso  que 
corresponda. 

xliv.  Está  á  cargo  de  los  secretarios  la  dirección 
de  la  secretaria  y  del  archivo  de  las  Cortea  conforme  al 
reglamento  dado  para  su  gobierno. 

xlv.  El  tratamiento  de  los  secretarios  en  la  cor- 
respondencia de  ofició  será  el  de  Excelencia. 

xlvi  Será  cargo  de  los  dos  secrétanos  modernos  : 
i.°  acompañar  al  Rey  hista  el  trono  ,  al  Principe  de  As- 
turias ,  y  al  Regente  o  Regencia  del  reyno  hasta  sus  asi- 
entos respectivos:  2.0  dirigir  todos  ¡os  actos  solemnes  de 
juramento  y  de  nas  que  en  e  1  este  reglamento  se  contienes 
3.0  acompañará  los  nuevos  diputados  que  entren  á  jurar 
en  las  Cortes,  saliendo  á  recibirlos  á  la  entrada  del  salón: 
y  4,0  acompañar  igualmente  átoda  persona  que  haya  de 
presentarse  con  algún  motivo  á  las  Cortes  ,  á  fin  de  que 
todo  se  haga  con  el  correspondiente  decoro. 


CAPITULO     V. 


Délos  diputados. 

art.    xlvii.    Los  diputados  asistirán  puntualmente 

á  todas  las  sesiones  desde  el  principio  hasta  el  fin,  guar- 
dando en  ellas  la  decencia  y  moderación  que  correspon- 
den al  decoro  de  la  Nación  que  representan. 

xhvui.  Si  algún  diputado  no  pudiese  asistir  por  in- 
disposición d  otro  motivo  justo  ,  lo  avisará  al  presidente; 
pero  si  su  ausencia  hubiese  de*  prolongarse  por  mas  de 
ocho  días  ,  lo  hará  el  interesado  á  las  Cortes  por  escrito 
para  ei  correspondiente    permiso. 

xlix.  Si  algún  diputado  pidiese  licencia  para  ausen- 
tarse ,  ..deberá  exponer  por  escrito  los  motivos,  y  stñal&r 
el  fcempo  que  necesite,  lo  que  tomarán  las  Cortes  en 
consideración   para  acordar  lo  que  estimen  conveniente. 

l.  Debiendo  existir  siempre  presente  en  las  sesio- 
nes para  la  formación  de  las  leyes  el  numero  de  diputados 
que  exige  la  Constitución  ,  no  se  darán  licencias  á  lo  mas 
sino  á  la  tercera  parte  del  numero  excedente. 

u.  Los  diputados  que  por  su  estado  ó  clase  no  ten- 
gan uniforme  ,  ó  trage  particular  ,  se  presentarán  con 
vestido  negro  en  los  días  de  ceremonia  enqueelRey, 
Príncipe  de  Asturias  ,  Regente,  ó  Regencia  asistan  á  las 
Cortes  y  del  mismo  usarán  para  ir  en  diputación  al  pa- 
lacio  de  S.  M. 

lii.  Para  juzgar  la  causas  criminales  de  los  diputa* 
dos,  se  nombrará  por  las  Cortes  dentro  de  los  seis  primeros 
días  de  las  sesiones  un  tribunal  compuesto  de  dos  salas  , 
una  para  la  primera  instancia  ,  y  otra  para  la  segunda. 
Cada  una  de  estas  salas  se  ooiumifá  del  nünero  de 
i  ndividuos  que  señala  la  ley  de  9  de  Octubre  de  1812  so- 
bre el  arreglo  de  tribunales;  y  todos  estos  jueces  y  el 
fiscal    serán  diputados. 

¿ni.     Para  formar  las  dos  salas,  de  que  habla  el  ar- 


tículo  precedente,  se  nombrará  por  las  Cortes  inrminie-rfe 
triple  del  que  se  requiera  para  completarlas,  con  ¡oclu- 
sión del  fiscal,  y  se  sacarán  por  suerte  los  que  deban  com- 
poner la  primera  sala,  después  los  de  la  segunda,  y  por 
ultimo  el  fiscal.  Las  Cortes  completarán  en  el  dia  sigui- 
ente el  numero  triple  de  los  diputados,  y  de  él  se  sacarán 
por  suerte  los  que  en  qualquíera  ocurrencia  sea  necesa- 
rio nombrar  para  completar  el  número  de  individúes  que 
componen  el  tribunal. 

liv.  Los  jueces  de  este  tribunal  se  renovarán  en  las 
primeras  sesiones  de  cada  uno  d>e  los  dos  afíos  de  la  dipu- 
tación general. 

lv.  Si  al  acabarse  las  sesiones  de  cada  año  hu7 
biese  alguna  causa  pendiente,  continuarán  los  mismos 
jueces  actuando  hasta  su  conclusión;  y  si  no  hubiere 
causa  pendiente,  ppdrán  retirarse  con  noticia  de  la 
diputación  permanente ,  que  los  hará  reunir  quandp 
ocurra  la  necesidad.  Si  al  disolverse  una  diputación 
general  quedare  pendiente  alguna  causa  en  el  tribu- 
nal de  Cortes,  pasará  esta  ai  tribunal  de  la  diputación 
inmediata  para  que  Ja  concluya,  según  el  estado  que 
tenga* 

i,yi.  En  las  causas  de  los  diputados  se  guardaran 
Jas  mismas  leyes,  y  el  mismo  orden  y  trámites  que  ellas 
prescriben  para  todos  los  ciudadanos. 

lvii.  En  qualquiera  de  estas  causas  lo  que  en  ulti- 
ma instancia  fallase  el  tribunal,  será  executado  como  las 
leyes  previenen,  sin  que  en  ningún  caso  se  consulte  á 
las  Cortes. 

lviii.  El  tribunal  de  Cortes  tendrá  su  juzgado  en 
una  pieza  del  edificio   de  las  Cortes. 

lix.  Toda  queja  contra  un  diputado,  d  Ja  falta  de 
este  en  el  exercicio  de  sus  funciones  que  pueda  merecer 
castigo,  se  tomará  en  consideración  por  las  Cortes;  para 
lo  qual  se  pasará  á  una  comisión  especial,  y  se  oirá 
al  diputado,  que  expondrá    por   escrito  ó  de   palabra 
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quanio  juzgue  convenirle,  y  en  seguida  determinaran 
las  Cortes  si  ha  lugar  ó  no  á  formación  de  causa\y  si 
le  hubiere,  se  pasará  el  expediente  al  tribunal  de  Cortes. 
Ei  diputado  no  podrí  estar  presente  á  la  votación.  En 
las  demás  causas  criminales,-  las  quejas  se  dirigirán  al 
tribunal  de  Cortes,  y  quando  estas  no  estuvieren  reuni- 
das, se  dirigirán  al  mismo  tribunal  por  medio  de  la  dipu- 
tación  permanente.  v 

lx.  El  tribunal  de  Cortes  es  responsable  a  las 
mismas  con  arreglo  á  las  leyes. 

lxi.  Para  exigir  Ja  responsabilidad  á  alguno  de 
los  individuos  del  tribunal,  ó  á  qualquiera  de  sus  salas, 
ó  á  todo  el  tribunal,  deberá  preceder  la  declaración  de 
las  Cdrtes  de  que  ha  lugar  á  la  formación  de' causa,  cuya 
declaración  se  hará  por  el  mismo  orden,  y  con  las  mis- 
mas formalidades  que  se  prescriben  en  el  artículo  lix  de 
«ste  reglamento. 

lxii.  Hecha  por  las  Cdrtes  la  declaración  de  qu^ 
ha  lugar  ó  la  formación  de  causa  de  responsabilidad, 
procederán  las  Cortes  á  nombrar  para  este  fin  un  tri- 
bunal compuesto  de  nueve  jueces,  que  se  sacarán  por 
suerte  del  numero  triple  de  que  se  habla  en  los  artícu- 
los precedentes  ,  y  se  pasará  á  él  el  expediente  con 
los  documentos  para  que  lo  substancie  con  arreglo  a 
las  leyes. 

CAPITULO    VI. 

De  las  sesiones. 

art.  lxiti  El  presidente  abrirá  las  sesiones  á  las 
diez  de  la  mañana.  Durarán  quatro  horas;  pero  podrá 
prolongar  su  duración  por  el  tiempo  que  estime  conve- 
niente, según  los  negocios  que  ocurran,  á  juicio  de  las 
Cortes.  El  presidente  abrirá  la  sesión  por  la  fórmula  si- 
guiente :  Ábrese    la  sesión ,  y  la  cerrará  por  la  de  se 


kvanta  la  sesión.  Levantada  la  sesión,  no  se  permitirá 
hablar  á  ningún  diputado. 

lxiv.    Para  abrir  la  sesión    bastará  que  se  hallen 
presentes  en  la  sala  cincue  ita   individuos.  Este  número 
bastará  para  acordar  las  resoluciones  sobre  negocios  que 
no  sean  formación  de  ley,  pues  para  esto  se  requiere  el, 
numero  que  señala  la  Constitución. 

lxv.  Empezará  la  sesión  por  la  lectura  de  la  m'nuta 
de  la  acta  del  dia  anterior,  que  deberá  firmarse  d  ¿pues 
por  el  presidente  y  dos  secretarios.  En  seguida  se  dará 
cuenta  de  los  oficios  que  hubiere  remitido  el  Gobierno, 
de  las  proposiciones  que  nuevamente  hubieren  hecho 
los  diputados,  y  después  se  pasará  á  tratar  del  asunto 
que  esté   señalado. 

lxvi.  Luego  que  se  apruebe  la  acta  y  la  firmen  el 
presidente  y  secretarios,  se  mandará  imprimir  para  que 
la  Nación  sepa  diariamente  y  con  exactitud  lo  que  se 
trata  y  resuelve  en  las   Cortes. 

iixvii.  Los  secretarios  del  Despacho  asistirán  h  las 
sesiones  quando  sean  enviados  por  el  Rey  ó  la  Regen- 
cia para  proponer  y  sostener  algún  proyecto  ó  propo- 
sición, 6  quando  lo  tengan  ellos  mismos  por  conveni- 
ente,  ó  quando  lo  determinen  las  Cortes;  y  siempre 
tomarán  asiento  indistintamente  entre  ios  diputados. 
Por  regla  general  a  la  discusión  de  toda  ley  deberá 
asistir  el  secretario  del  Despacho,  á  cuyo  ramo  perte- 
nezca la  materia,  para  lo  que  con  anticipación  se  le 
dará   aviso. 

lxvhi.  Podrán  asistir  á  toda  la  sesión,  aunque 
ocurran  discusiones  sobre  diferentes  asuntos,  y  solo 
tendrán  que  retirarse  quando  se  haya  de  votar  el  ne- 
gocio sobre  que  hayan  hecho  alguna  proposición  de  or- 
den del  Gobierno. 

lxix.  En  las  sesiones  se  guardará  silencio  y  com- 
postura por  los  diputados,  sin  turbar  en  lo  mas  mínimo 
el  orden  y  obedeciendo  al  presidente    quando  reclame 


la  observancia  del  reglamento,  bien  sea  por  sí,  o  exci^ 
tado  por  algún  diputado. 

lxx.  Los  espectadores  guardarán  profundo  silen- 
cio, y  conservarán  el  mayor  respeto  y  com postura,  sin 
tomar  parte  alguna  en  las  discusiones  por  demostracio- 
nes de  ningún  género. 

lxxi.  Los  que  perturben  de  qualquier  modo  el 
orden,  serán  expelí  Jos  de  la  galería  en  el  mismo  acto; 
y  si  la  falta  fuese  mayor,  se  tomará  con  ellos  la  pro- 
videncia á  que  haya  lugar.  Si  fuere  demasiado  el 
rumoró  desórdei,  el  presidente  deberá  levantar  la  se- 
sión. 

lxxií.  El  presidente  y  los  quatro  secretarios  cali- 
ficarán la  clase  de  negocios  de  que  deba  darse  cuenta 
én  sesión  secreta;  y  dada  esta  las  Cortes  decidirán  si 
son  de  los  que  deban  tratarse  en  secreto  conforme  al 
artículo   126  de  la  Constitución. 

lxxiii.  Quando  el  Gobierno  remita  á  las  Cortes 
algún  asunto  con  la  prevención  de  que  se  trate  con 
reserva,  se  dará  cuenta  de  él  en  sesión  secreta,  y  las 
Cortes  después  se  conducirán  con  arreglo  á  lo  que  se 
previene  en  el  articulo  anterior. 

Lxxrv,  Igualmente  se  dará  cuenta  en  la  sesión  se- 
creta de  las  quejas  ó  acusaciones  epeira  los  diputados. 

lxxv.  Quando  las  Cortes  tuvieren  por  conteniente 
prolongar  sus  sesiones  por  el  quarto  mes  que  permite 
la  Constitución,  lo  acordarán  quando  menos  ocho  días 
antes  de  acabar  el  mes  tercero,  y  lo  participarán  al  Rey 
por  una  diputación  de  doce  individuos,  y  a  la  Regencia 
por  un  oficio  del  presidente  de  las  Cortes;  y  todo  se 
publicará  en  la  gazeta  de  Gobierno. 

lxxvi.  En  el  día  siguiente  al  de  k  solemnidad  de 
la  apertura  de  las  sesiones  se  leerá  el  acta  de  la  junta 
preparatoria  de  25  de  Febrero^  y  la  lista  de  tes  comi- 
siones que  se  hayan  nombrado.    En  seguida  se  dará 
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euenta  en  extracto  de  los  trabajos  preparados  por  la 
diputación  permanente;  para  que  pasen  á  las  comisiones 
respectivas. 

lxxvh.  En  el  siguiente  día  se  presentarán  los  se- 
cretarios del  Despacho,  y  darán  cuenta  del  estado  en 
que  se  halle  la  Nación,  cada  uno  en  el  ramo  que  le 
pertenece.  Sus  exposiciones,  que  han  de  remitirse  y 
publicarse,  se  conservarán  en  las  Cortes  para  que  los 
datos  que  contengan  puedan  servir  á  las  comisiones  en 
los  casos  que  ocurran. 

lxxvíii.  Los  presupuestos  y  estados  que  presen- 
tará el  secretario  del  Despacho  de  Hacienda,  relativos 
á  las  contribuciones,  serán  el  primer  objeto  de  que  se 
ocupen  las  Cortes ,  como  también  los  pertenecientes  al 
numero  de  tropas  de  mar  y  tierra  que  se  han  de  de* 
¿retar  anualmente. 

CAPITULO    VIL 

De    tas  comisiones* 


art.  üxxtxí  Para  facilitar  el  curso  y  despacho  de  los 
negocios  en  que  deben  entender  las  Cortes,  se  nom-* 
frrarán  comisiones  particulares  que  los  examinen  é  ins- 
truyan, hasta  ponerlos  en  estado  de  resolución,  la  que 
indicarán  en  su  informe.  A  este  efecto  se  les  pasarán 
todos  los  antecedentes,  y  podrán  pedir  por  medio  de 
los  secretarios  de  las  Cortes  á  los  del  Despacho  las  no- 
ticias que  crean  necesarias,  las  que  estos  comunicarán 
no  siendo  de  aquejas  que  exijan  secreto,  cuya  viola- 
ción pueda  ser  perjudicial  al  servicio  público. 

lxxx.  Se  nombrarán  las  comisiones  siguientes  2 
de  Poderes,  de  Legislación,  de  Hacienda,  de  Examen, 
áe  casos  en   que  haya  lugar  &  la  respoasa  bálidnd  de 
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los  empleados  pWicos  ,  por  denuncia  hecha  a  las 
Cortes  de  infracción  de  la  Constitución,  de  Comercio, 
de  Agricultura,  Industria  y  Artes,  de  Instrucción  pu- 
blica, de  Examen  de  cuentas  ,  y  asuntos  relativos  á 
las  diputaciones  provinciales,  y  una  comisión  espe- 
cial encargada  del  orden  y  gobierno  interior  del  edi- 
ficio de  las  Cortes.  Estas  comisiones  se  podrán  sub- 
dividir  si  la  multitud  y  gravedad  de  los  negocios  lo 
exigiese,  Se  nombrarán  asimismo  comisiones  especiales 
guando  lo  exija  la  calidad  <5  urgencia  de  los  negocios 
que  ocurran. 

lxxxi.  Cada  comisión  se  compondrá  á  lo  menos  de 
cinco,  y  á  lo  mas  de  nueve  individuos,  los  quales  fir* 
maráa  el  dictamen  que  diere,  debiendo  fundar  el  suyo 
el  que  discordare. 

lxxxii.  Antes  de  la  apertura  de  las  Cortes  se  reu- 
nirán el  presidente  y  los  quatro  secretarios.,  y  tejiendo- 
presente  la  lista  de  todos  los  diputados,  nombrarán  los 
individuos  que  han  de  componer  estas  comisiones,  lo 
que  se  publicará  en  la  primera  sesión. 

lxxxiii.  Los  individuos  de  las  comisiones  podrán 
renovarse  por  mitad  á  los  dos  meses  de  las  sesiones. 

lxxxtv.  Qualquiera  diputado  podrá  asistir  sin  voto 
á  estas   comisiones. 

lxxxv.  Ni  el  presidente  ni  los  secretarios  po* 
drán  ser  individuos  de  ninguna  comisión  durante  sa 
cargo,  excepto  el  presidente  y  el  secretario  mas  an- 
tiguo, que  lo  serán  de  la  especial  nombrada  para 
cuidar  del  orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de 
las    Cortes» 

CAPITULO  VIII. 


De  las  proposiciones  y  discusiones. 
art.    lxxxvi.    Debiendo  hacerse  las  proposiciones 


relativas  á  los  proyectos  de  ley  por  el  método  prescrito 
en  el  cap.  VIH  del  tit.  III  de  la  Constitución,  todas  las 
demás  sobre  asuntos  pertenecientes  á  las  Cortes  se  harán 
por  el  siguiente. 

Lxxxvrr.  El  diputado  que  hiciere  alguna  proposi- 
ción la  pondrá  por  escrito,  exponiendo  á  lo  menos  de  pa- 
labra las  razones  en  que  la  funda.  Leída  por  dos  veces 
en  dos  diferentes  sesiones  se  preguntará  si  se  admite  á 
discusión;  y  declarado  que  si,  se  remitirá  á  la  comisión 
que  corresponda.  Pero  si  el  negocio  fuere  urgente  ajui- 
cio de  las  Cortes,  podrán  hacerse  las  dos  lecturas  con  el 
menor  intervalo  posible,  y  en  este  caso  se  recomendará 
á  la  comisión  el  mas  pronto  despacho. 

lxxxviii.  En  la  discusión,  tanto  de  los  proyectos 
de  ley  como  de  las  demás  proposiciones,  se  dará  princi- 
pio por  su  lectura,  y  los  diputados  que  quieran  hablar 
pedirán  la  palabra  al  presidente;  y  hablarán  por  su 
orden. 

lxxxix.  A  nadie  será  licito  interrumpir  al  que  ha- 
ble, y  quando  este  se  extravie  de  la  qüestion,  el  presi- 
dente le  llamará  al  orden. 

xc.  Ninguno  podrá  hablar  dos  veces  sobre  un  mis- 
mo asunto,  sino  para  aclarar  hechos,  ó  deshacer  equivo- 
caciones; pero  si  variase  la  qüestion,  podrá  pedirse  nue- 
vamente la  palabra. 

xci.  Los  individuos  de  las  comisiones  que  hayan 
presentado  algún  informe,  podrán  hablar  quando  lo  juz- 
guen conveniente  para  dar  las  explicaciones  que  se  nece- 
siten, y  para  satisfacer  á  los  reparos  que  opongan  los  di- 
putados; pero  sin  molestar  al  Congreso  con  repeticiones, 
ni  impedir  á  los  demás  que  hayan  pedido  la  palabra.  Esto 
mismo  podrá  hacer  el  diputado  que  hubiere  propuesto  Ja 
proposición  que  se  discuta. 

xcii.  Los  diputados  quando  hablen  dirigirán  la  pa- 
labra al  Congreso,  y  en  ningún  caso  á  persona  determi- 
nada. 
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xcm.  Si  se  profiriese  en  la  discusión  alguna  expre- 
sión que,  por  graduarse  de  mal  sonante  ú  ofensiva  á  algún 
diputado,  se  reclamase,  podrá  hacerse  luego  que  conclu- 
ya el  que  la  profirió;  y  si  este  no  satisface  al  Congreso  d 
al  diputado  que  se  creyese  ofendido,  mandará  el  presi- 
dente que  la  escriba  un  secretario,  y  si  hubiere  tiempo, 
se  deliberará  aquel  dia  sobre  ella,  y  si  no  se  dexará  para 
otra  sesión;  acordando  las  Cortes  lo  que  estimen  conve- 
niente al  decoro  del  Congreso,  y  á  la  unión  que  debe 
reyoar  entre  los  diputados. 

xciv.  Las  discusiones  durarán  todo  el  tiempo  que 
h  juicio  de  las  Cortes  se  contemple  necesario  para  ilus- 
trar la  materia;  y  para  venir  en  su  conocimiento  el  pre- 
sidente por  sí,  ó  excitado  por  algún  diputado,  pregun- 
tará si  está  el  asunto  suficientemente  discutido;  lo  que 
se  hará  solo  luego  que  haya  acabado  el  que  esté  hablando. 
>En  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley  se  guardará 
todo  lo  que  ademas  de  lo  dicho  se  previene  en  la  Cons- 
titución. 

;  xcv.  Si  se  declarase  no  estar  el  asunto  suficiente- 
mente discutido,  seguirá  la  discusión  hasta  que  se  decla- 
re; y  declarado  que  sea,  se  preguntará  siempre  si  Jia  lu- 
gar á  la  votación,  y  se  procederá  á  ella  inmediatamente 
si  asi  se  determinare,  aprobando  ó  desechándola  propo- 
sición ó  proposiciones  discutidas  en  todo  d  en  parte,  6 
variandolas  d  modificándolas  según  las  reflexiones  que  se 
hubieren  hecho  en    la    discusión. 

xcvi.  Las  proposiciones  que  hicieren  los  diputadps 
sobre  asuntos  pertenecientes  á  las  Cortes,  si  fueren  des- 
echadas por  estas,  no  se  volverá  á  tratar  de  ellas  en 
las  sesiones  de  aquel  año;  lo  mismo  sucederá  con  todas 
los  negocios  que  fueren  terminados  por  las  Cortes. 
Acerca  de  las  proposiciones  de  los  diputados  sobre  pro- 
yectos de  ley,  y  sobre  los  mismos  proyectos  presenta- 
:dos  por  las  colisiones,  se  observará  io  prevenido  en  Ja 
Constitución. 
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CAPÍTULO  IX. 


De  las  votaciones* 


art.  xcvii.  Las  votaciones  se  podrán  hacer  de 
uno  de  los  tres  modos  siguientes:  i.°  por  el  acto  de 
levantarse  los  que  aprueben,  y  quedar  sentados  los  que 
reprueben  lo  que  se  propones  2,°  por  la  expresión  in- 
dividual de  sí  ó  no,  que  se  llama  votación  nominal;  y 
3.0  por  escrutinio. 

xcvm.  La  votación  sobre  los  asuntos  discutidos 
se  hará  por  regla  general  por  el  primer  método,  á  no 
ser  que  algún  diputado  pida  que  sea  nominal,  en  cuyo 
caso  decidirán  las  Cortes  si  lo  ha  de  ser  ó  no.  La  que 
recayga  sobre  elección  d  propuesta  de  personas  se  hará 
por  escrutinio  secreto. 

xcix.  Los  secretarios  para  la  votación  de  la  primera 
clase  usarán  de  la  formula  siguiente:  Los  señores  que 
se  levanten  aprueban,  y  los  que  se  queden  sentados  la 
reprueban.  El  secretario  que  hubiere  hecho  la  pregunta 
publicará  el  resultado  si  no  hubiere  duda  alguna;  mas 
si  la  hubiere  d  reclamase  algún  diputado  que  se  cu- 
entea los  votos,  se  contarán  efectivamente  del  sigui- 
ente modo:  dos  diputados  que  hayan  votado,  uno  por 
la  afirmativa,  y  otro  por  la  negativa,  contarán  el  nu- 
mero de  los  que  hayan  votado  por  el  su  y  otros  dos 
diputados  que  hayan  votado  también  diferentemente, 
contarán  los  que  hayan  votado  por  el  fio.  Estos  qua- 
tro  diputados  serán  nombrados  por  el  presidente;  y 
hallándose  que  están  conformes  en  su  cuenta  lo  anun- 
ciará uno  de  cada  parte  en  voz  alta,  y  hecho  esto, 
un  secretario  publicará  que  está  6  no  aprobada  la  pro- 
posición. 

c.  Si  la  votación  hubiere  de  ser  nominal  se  pon- 
drán dos  listas,  uua  destinada  á  les  diputados  que  aprue- 
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ben,  y  otra  á  los  que  reprueben.  Empezará  la  votación 
por  el  secretario  mas  antiguo,  y  después  de  ios  otros 
secretarios  por  su  antigüedad,  seguirá  Ja  votación  por 
el  primer  orden  de  asientos  de  ia  derecha;  y  habiendo 
votado  todos  los  diputados  de  este  lado,  pasarán  á  vo- 
tar los  de  3a  izquierda  por  el  mismo  orden,  Concluido 
este  acto,  preguntará  uno  de  los  secretarios  por  dos  ve- 
ces si  falta  algún  diputado  por  vetar  *  y  no  habiéndolo, 
votará  el  presidente,  y  no  se  admitirá  después  voto 
alguno. 

ci.  Los  secretarios  harán  la  regulacion.de  los  vo- 
tos en  voz  baxa  y  delante  del  presidente,  y  en  segui- 
da leerán  desde  la  tribuna,  el  uno  los  nombres  de  los 
que  hubieren  aprobado,  y  el  otro  los  nombres  de  los 
que  hubieren  reprobado,  para  rectificar  qualquiera  equi- 
vocación que  pudiese  haber  habido,  y  después  dirán 
el  numero   de  unos  y  de  otros  publicando  la  votación. 

cu.  La  votación  por  escuírinío  se  hará  de  dos 
modos,  6  acercándose  los  diputados  á  la  mesa  de  uno  en 
uno,  y  manifestando  al  secretario  delante  del  presidente 
la  persona  por  quien  vota  para  que  la  anote  en  la  lista, 
ó  bien  por  cédulas  escritas,  que  entregarán  al  presi- 
dente, quien  sin  leerlas  las  depositará  en  una  caxa  co- 
locada en  la  mesa  al  intento. 

ciii.  En  las  votaciones  sobre  asuntos  en  que  no  pi- 
da !a  Constitución  las  dos  terceras  partes  para  su  apro- 
bación, se  verificará  esta  por  la  mayoría  absoluta  de  vo- 
tos, esto  es,  por  la  mitad,   mas  uno. 

civ.  La  misma  pluralidad  absoluta  de  votos  se  re- 
querirá en  las  votaciones  sobre  personas;  mas  si  en  el 
primer  escrutinio  no  resultase  este  número,  se  excluirán 
todas  aquellas  que  no  tengan  diez  votos,  y  se  proce- 
derá al  segundo.  Si  tampoco  en  este  resultase,  se  pasará 
al  tercero,  en  el  que  solo  entrarán  las  dos  personas  que 
hayan  tenido  mas  votos.   En  el  caso  que  estuvieren  igua- 
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les  dos  ó  mas  personas,  se  votará  por  el  mismo  orden 
qaal  de  ellas  deberá  entrar  en  escrutinio  con  la  que 
hubiere  tenido  mas.  Esta  votación  se  hará  poniendo  Jos 
nombres  de  las  personas  sobre  caxas  destinadas  á  este 
efecto:  los  diputados  recibirán  una  bolita  de  mano  del 
presidente,  y  la  echarán  en  la  caxa  que  corresponda  á  la 
persona  por  quien  voten.  Estas  caxas  cerradas  con  llave 
se  pondrán  en  un  lugar  separado,  y  los  diputados  irán 
á  votar  de  uno  en  uno,  para  que  la  votación  se  haga 
con  toda  libertad,  y  el  secreto  conveniente.  El  presi- 
dente en  presencia  de  los  secretarios  abrirá  las  caxas, 
contará  los  votos  que  tuviere  cada  una,  y  se  publicará 
la  votación. 

cv.  Los  empates  en  las  votaciones  sobre  proyectos 
de  ley,  y  demás  asuntos  que  pertenecen  á  las  Cortes,  se 
decidirán  repitiéndose  en  la  misma  sesión  la  votación:  si 
aun  resultare  empatada,  se  abrirá  de  nuevo  la  discusión. 
Los  empates  en  las  votaciones  que  versen  sobre  elec- 
ción de  personas,  si  repetidas  en  la  misma  sesión  resul- 
taren estas  de  nuevo  empatadas,  se  decidirán  por  suerte 
entre  las  personas  que  compitan. 

cvi.  Ningún  diputado  que  esté  presente  en  el  acto 
mismo  de  votar,  podrá  excusarse  de  hacerlo  baxo  ningún 
pretexto,  así  como  no  podrá  votar  aquel  que  tenga  inte- 
rés personal  en  el  asunto  de  que  se  trate.  El  diputado 
que  no  hubiere  asistido  á  la  discusión  no  estará  obligado 
á  votar. 

cvn.  Todo  diputado  tiene  derecho  para  que  su 
voto  se  inserte  en  las  actas ,  presentándolo  dentro  de 
las  veinte  y  quatro  horas ,  y  deberá  hacerlo  sin  fun- 
darle. 

CAPÍTULO    X. 

De  los  decretos. 


cvin.    Los  decretos  de  las  Cortes  que  tengan  el 
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cá"acter  de -ley  se  extenderán  en  la  forma  siguiente  para 

ser  presentados    á  la  saüaioa  del   Rey.- Las  Cortes, 

después  de  haber  observado  todas  las  formalidades  pres- 
critas por  la  Constitución,  han  decretado  lo  siguiente 
(  ajuí  se  pondrán  los  artículos  aprobados  ),  lo  qual  pre- 
sentan las  Cortes  á  S.  M.  para  qne  tenga  á  bien  dar 
su  sanción  (  aquí  la  fecha  y  las  firmas  del  presidente  y 
de  dos  de  los  secretarios ).  Si  se  presentare  el  mismo 
proyecto  segunda  vez  se  expresará  lo  mismo,  y  á  la 
tercera  se  dirá:  que  las  Cortes  presentan  el  decreto  á 
S.  M.  para  que  tenga  á  bien  dar  la  sanción  en  confor- 
midad del  articulo  149  de  la  Constitución. 

cix.     tía  los  decretos     sobre   aquellos    asuntos  en 
que  á  propuesta  del  Rey  recaiga    la   aprobación   de  las 

Cortes  se  usará  de  esta  fórmula. Las  Cortes  habiendo 

examinado  la  propuesta  de  S.  M.  sobre  (  aquí  la  propu- 
esta del  Rey )  han  aprobado  ( aqui  se  pondrá  lo  que  se 
haya  resuelto),  y  concluirá  con  la  fecha  y  las  firmas 
del   presidente  y  de  dos  de  los   secretarios.  El  Rey  lo 

publicará  con  la  formula  siguiente. N.  por  la  gracia 

de  Dios,  y  por  la  Constitución  de  la  monarquía  española, 
Rey  de  las  Españas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren 
y  entendieren,  sabed:  que  habiendo  Nos  propuesto  á  las 
Cortes  (  aqui  ei  texto  %  las  Cortes  lo  han  aprobado^  y 
por  tanto  mandamos  €á&.  He*  según  se  expresa  en  la  pu- 
blicación de  las  leyes. 

ex.     En  los  casos  en  que  conforme  á  la  Constitu- 
ción el   Rey    pida  a  las  Cortes    su   consentimiento,   se 
usará  de  la  misma  fórmula  en  el  decreto,  como  tam-T 
bien  en  la  de  su  publicación  quando  hubiere  de  hacerse, 

cxi.  En  los  decretos  que  dieren  las  Cortes  sobre 
aquellos  asuntos  en  que  no  se  requiere  ni  propuesta  del 
Rey*  ni  su  sanción,  como  en  la  dotación  de  la  casa 
real,  la  asignación  de  alimentos  á  la  reyna  madre,  é 
infantes  &c,  se  usará  de  la  fórmula  siguiente. Las 


Cortes  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede  por  la 
Constitución,  han  decretado  (  aquí  el  texto ),  y  se  con- 
cluirá con  la  fecha  y  las  firmas  del  presidente  y  de 
dos  secretarios.  Estos  decretos  se  remitirán  al  Rey  por 
el  conducto  del  respectivo  secretario   del  Despacho. 

cxir.  Ea  la  menor  edad  del  Rey,  ó  en  el  caso  de 
imposibilidad,  qtiando  la  Regencia  no  tuviere  la  sanción 
de  las  leyes  por  no  habérsela  concedido  las  Cortes,  se 
usará  de  la  fórmula  que  ahora  se  acostumbra  con  las  va-* 
naciones    respectivas. 

cxin.  En  el  caso  que  las  Cortes  no  concedan  á  la 
Regencia  en  los  términos  que  les  parezca,  la  sanción  de 
las  leyes  que  pertenece  por  ía  Constitución  al  Rey,  no 
podrán  dexar  de  pedir  antes  de  la  votación  de  qual- 
quiera  proyecto  de  ley  informe  á  la  Regencia,  que  lo 
dará  oyendo  antes  al  consejo  de  Esíadq. 


CAPITULO    XI. 


De  las  elecciones  y  propuestas  que  corresponden 
ti  las  Cortes. 

cxív.  La  elección  de  presidente,  vice-presidente  y 
secretarios  se  hará  por  el  primer  modo  expresado  en  el 
articulo  cu,  capitulo  IX,  y  conforme  á  Jo  que  se  previene 
en  el  civ. 

cxv.  La  elección  de  los  individuos  de  la  Regencia 
se  hará  por  el  segundo  medio  expresado  en  el  referido 
artbuto  cu,  é  igualmente  conforme  á  Jo  que  se  previe- 
ne en  el  articulo  civ. 

cxvi.  Para  hacer  con  acierto  al  Rey  la  propuesta 
de  los  consejeros  de  Estado,  nombrarán  las  Cortes  del 
modo  que  les  parezca  una  comisión  para  que  presente 
una  lisia  de  los  sugctos  que  tengan  las  calidades  reque- 
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ridas  por  la  Constitución.  Esta  se  leerá  en  sesión  se- 
creta, coa  el  fia  de  que  los  diputados  puedan  votar 
coa  conocimiento  de  los  méritos  y  servidos  con  que  la 
comisión  deberá  calificar  las  personas  que  incluya  en 
la  lista,  sin  que  por  esto  las  Cortes  estén  obligadas  á 
limitarse  á  seguir  esta  lista.  Después  se  señalará  dia 
para  la  votación,  que  se  hará  por  cédulas  de  uno  en 
uno  de  la  terna  que  ha  de  hacerse  para  cada  plaza. 

cxvíí.  Quando  vacase  alguna  de  las  plazas  de  !a 
¡unta  nacional  del  crédito  publico,  luego  que  el  Rey 
ó  la  Regencia  propusiere  la  terna  correspondiente,  se 
leerá  en  las  Cortes,  y  se  señaiari  día  para  la  votación, 
la 'que  se  hará  psc  escrutinio  secreto  y  por  bolitas, 
echándolas  en  tres  caxas  cerradas  con  llave.  Si  en  el 
prlner  escrutinio  no  reuniere  alguno  la  pluralidad  abso- 
luta de  votos,  quedará  excluido  para  el  segundo  escru- 
tinio el  que  tuviere  menor  minero,  y  será  electo  el 
que  tenga  ia  pluralidad    absoluta. 

CAPÍTULO    XII. 


Del  modo  de  exigir  la  responsabilidad  de  los  secretarios 
del  Despacho. 

art.  cxviii.  Siendo  la  responsabilidad  de  los  secre- 
tarios del  Despacho,  á  ellos  dirigirán  las  reconvenciones 
que  tengan  á  bien  hacer  los   diputados. 

cxix.  El  diputado  que  propusiere  que  se  exija  la 
responsabilidad  á  alguno  ó  algunos  de  los  secretarios, 
expondrá  los  motivos  y  presentará  los  documentos  en 
que  funde  su  proposición,  y  se  leerá  esta  con  la  expo- 
sición por  dos  veces  y  en  diferentes  sesiones  publicas 
en  las  Cortes. 

cxx.    Las  Cortes  declararán   después  de  la  compe- 


tente  discusión,  sí  ha  o  no  Iug$r  I  tomqr  eo  conside- 
ración la  proposición  del  diputado* 

cxxi.  Si  jas  Cortes  declarasen  que  ha  lugar  á  to- 
marla eo  consideración,  se  pasarán  iodos  los  documen- 
tos y  exposición  á  ia  comisión  á  que  pertenezca  el  nego- 
cio por  su  naturaleza  para  que  los  examine  y  formalice 
los  cargos. 

cxxn.  Se  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  parecer  de 
la  comisión,  y  si  esta  juzgare  que  son  suficientes,  se  pa- 
sará el  expediente  al  secretario  6  secretarios  para  que 
contesten  dentro  del  término  que  prescriban  las  Cortes, 
y  se  señalará,  día  para  la  discusión* 

cxxni.  En  la  discusión  el  secretario  d  secretarios 
del  Despacho  podrán  hablar  libremente  quantas  veces 
quieran,  para  satisfacer  á  los  cargos  que  se  les  hagan 
por  los  diputados. 

cxxiv.  Si  la  comisión  juzgare  que  no  hay  motivos 
suficientes  para  exigir  la  responsabilidad,  y  las  Cortes 
no  se  conformaren  con  su  dictamen,  se  hará  en  este  caso 
lo  prevenido  en  los  dos  artículos    precedentes. 

cxxv.  Declarado  el  punto  suficientemente  discuti- 
do, se  retirará  el  secretario  6  secretarios,  y  se  procederá 
á  votar  sí  há  lugar  á  la  formación  de  causa*,  y  declara- 
do que  sí,  se  executará  lo  prevenido  en  el  articulo 
229  de  la    Constitución. 


CAPÍTULO  XIIL 


De  las  diputaciones  de   las  Cortes    para  presentarse 

al    Rey, 

art.    cxxvi-     El   presidente  nombrará  todas  las  di- 
putaciones que  hayan  de  presentarse  al  Rey. 

cxxvn.    Lo  mismo  que  se  ha  dispuesto  en  el  ca- 
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pltuío  II  sobre  la  diputación  que  ha  de  dar  parte  al  Rey 
de  Ja  instalación  de  las  Cortes,  se  executará  quando 
estas  hayan  de  cerrar  sus  sesiones,  nombrándose  la  di- 
putación quatro  días  antes  de  su  presentación;  y  en  el 
caso  de  estar  el  Rey  ausente,  se  le  avisará  por  escrito 
con  !a  misma  anticipación. 

cxxviii.  Siempre  que  haya  que  presentar  al  Rey 
algún  decreto  de  las  Cortes,  extendido  en  forma  de 
ley  para  su  sanción,  se  nombrará  una  diputación  com- 
puesta de  dieg  y  seis  individuos,  eutre  ellos  dos  se- 
cretarios. 

cxxix.  las  diputaciones  que  se  nombren  quando 
haya  de  cumplimentarse  al  Rey  por  qualqaiera  motivo, 
se  compondrán  de  veinte  y  quatro  individuos. 

cxxx.'  Siempre  que  alguna  diputación  se  haya  de 
presentar  al  Rey,  se  pasará  antes  por  los  secretarios 
de  las  Cortes  un  oficio  al  secretario  del  despacho  de 
Gracia  y  Justicia,  para  que  el  Rey  tenga  á  bien  seña- 
lar la  hora. 

cxxxr.  Las  diputaciones  al  trasladarse  al  palacio 
de  S.  M.  lo  harán  con  el  decoro  y  dignidad  que  per- 
mitan  las   circunstancias. 

cxxxn.  Desde  la  entrada  hasta  la  salida  del  pa- 
lacio de  S.  M. ,  se  harán  á  las  diputaciones  de  las 
Cortes  los  hoaores  de  Infante^  y  los  mismos  se  les  ha- 
rán en  el  transito  si  salieren  formadas  del  edificio  de 
las  Cortes. 

cxxxnu  Las  diputaciones  se  presentarán  al  Rey 
haciéndole  el  debido  acatamiento;  y  el  mas  antiguo  en 
el  nombramiento  hecho  por  el  presidente,  llevara  la 
palabra,  y  en  su  caso  pondrá  en  manos  del  Rey  el  de- 
creto de  las  Cortes,  y  se  despedirán  del  mismo  modo. 


CAPITULO  XIV. 


De  lo  que  deben  hacer  las  Cortes  en  el  fallecimiento  del 
Rey,  y  en  el  advenimiento  del  sucesor  al  trono. 

art.  cxxxiv.  Quando  el  Rey  estuviere  enfermo, 
el  secretario  de  Gracia  y  Justicia  dará  parte  diario  á 
las  Cortes  del  estado  en  que  se  halle  la  salud  de  S.  M. 

cxxxv.  Si  la  enfermedad  del  Rey  se  agravare  de 
modo  que  aparezca  riesgo  de  muerte,  se  dará  de  ello 
aviso  á  las  Cdrtes  por  el  mismo  secretario,  y  estas  nom- 
brarán el  numero  de  diputados  que  creyeren  necesario, 
para  que  alternando  de  dos  en  dos,  asistan  á  todas  ho- 
ras á  la  antecámara  de  S.  M.  hasta  que  salga  de  riesgo, 
ose  verifique  su  fallecimiento. 

cxxxvi.  Quando  falleciere  el  Rey,  entrarán  en  su 
cámara  los  dos  diputados,  y  cerciorados  de  su  falleci- 
miento, se  extenderá  de  él  acto  continuo  un  testimonio 
por  el  secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia, 
que  firmarán  los  dos  diputados,  y  refrendará  y  legali- 
zará el  referido  secretario  del  Despacho  para  pasarlo 
á  las  Cotíes, 

cxxxvii.  En  los  casos  en  que  deba  entrar  á  go- 
bernar el  reyno  la  Regencia  provisional,  los  dos  dipu- 
tados avisarán  á  las  personas  que  deban  componerla, 
para  que  inmediatamente  se  reúnan  y  se  encarguen  del 
Gobierno. 

cxxxvni.  Para  asegurarse  las  Cdrtes  de  sí  ha  lle- 
gado d  no  el  caso  de  que  la  enfermedad  física  o  me  ral 
deí  Rey  le  imposibilite  para  el  Gobierne,  á  fin  de  que 
tome  las  riendas  de  él  la  Regencia,  en  los  temióos 
contenidos  en  el  artículo  187  de  la  Constitución,  oirán 
el  dictamen  de  una  junta  de  los  médicos  de  cámara  de 
S.  M. ,  y  de  los  demás  facultativos  que  se  estime  con- 
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veniente;  y  después  deliberarán  lo  que  mas  conduzca  a! 
bien  y    gobierno  del   reyoo. 

t  cxxxrx.  Las  Cortes  nombrarán  una  diputación  de 
veinte  y  qüátro  diputados  para  cumplimentar  al  Rey 
sucesor,  y  acordar  con  S.  M«  el  día  en  que  tuviere 
á  bien  tncer  el  juramento  prescrito  por  la  Constitu- 
ción; y  lo  mismo  se  ex^eutará  luego  que  se  reúnan 
las  Cortes,  si  su  antecesor  hubiere  fallecido  no  estan- 
do reunidas. 

cxi,.  El  el  mismo  día  en  que  el  Rey  haga  el  ju- 
ramento, se  dará  por  las  Cortes  un  decreto  para  que 
sea  proclamado  solemnemente  en  la  capital  del  reyno 
y  en  las  capitales  de  las  provincias,  publicándose  en 
seguida  el  mismo  decreto  en  todos  los  pueblos  de  la 
monarquía.  Este  decreto,  después  de  leído  en  las  Cor- 
tes, se  pondrá  en  manos  del  Rey  por  una  diputación 
igual  á  la  precedente  para  que  se  publique  con  las  mis- 
mas formalidades  que  los  demás. 

cxli.  Si  el  Rey  fuere  menor  de  edad,  no  se  dará 
el  decreto  expresado,  hasta  que,  cumpliendo  los  diez  y 
ocho  años,  haga  el  juramento  prescrito  por  la  Constitu- 
ción. 

nota.  Las  Cortes  formarán  un  decreto  sobre  las 
ceremonias  con  que  deba  proclamarse  el  Rey  en  toda  la 
monarquía. 

cxlit.  Teniendo  la  Constitución  señaladas  ya  las 
personas  de  que  debe  componerse  la  Regencia  provi- 
sional, quando  las  Cortes  no  están  reunidas,  en  el  casot 
eo  que  lo  estén,  se  compondrá  de  las  personas  de  que 
se  hace  mención  en  el  decreto  de  esta  fecha. 

ex  luí.  Quando  el  sucesor  del  Rey  difunto  estu- 
viere ausente,  aunque  sea  mayor  de  edad,  la  Regencia 
provisional,  se  compondrá  de  las  mismas  personas  seña- 
ladas en  ia  Constitución,  d  en  el  decreto  de  esta  fecua* 
en  el  caso  que  ea  él  se  expresa, 
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cxi/iv.  En  los  casos  en  que  el  Principe  de  Astu- 
rias fuere  menor  de  edad,  ó  el  sucesor  se  halare  fuera! 
del  reyno,  ó  las  Cortes  declaren  estar  impos  büitado  el 
Rey  para  gobernar,  las  Cortes  dentro  de  ocho  dias 
nombrarán  la  Regencia  del  reyno  conforme  á  la  Cons- 
titución* 

cxhv.  Luego  que  muera  el  Rey,  se  señalará  inme- 
diatamente por  las  Cortes  la  dotación  de  la  casa  real 
para  el  sucesor,  según  lo  prevenido   en  la  Constitución. 

CAPITULO  XV. 


Del  ceremonial  ccn  que  ha  de  ser  recibido  el  Rey 
en  las  Cortes. 

art.  cxlvi.  El  Rey  será  recibido  en  las  Cortes 
por  una  diputación  de  treinta  diputados,  que  saldrá  á 
la  puerta  exterior  del  edificio  de  las  mismas,  d  si  pu- 
diere entrar  el  coche  en  él  hasta  el  lugar  en  que  se 
apee  S.  M. ,  y  le  acompañará  hasta  el  trono. 

cxlvii.  El  Rey  entrará  descubierto  en  el  salón  de 
Cortes,  y  todos  los  diputados  se  levantarán  á  su  entrada, 
permaneciendo  en  pie  hasta  que  S.  M.  tome  asiento.  Los 
gefes  de  palacio  que  le  acompañen  se  colocarán  en  pie  á 
la  espalda  del  trono,  quedando  la  restante  comitiva  en  la 
barandilla. 

cxlviii.  En  este  caso  al  lado  derecho  del  trono, 
h  inmediato  á  él,  pero  fuera  de  la  gradería  del  misrró* 
y  sobre  el  pavimento  del  salón,  se  colocará  una  silla 
para  el  presidente  de  las  Cortes,  la  que  ocupará  este 
mientras  el  Rey  esté  en  ellas.  Los  quatro  secretarios  se 
colocarán  en  el  primer  orden  de  asientos  cerca  del  pre- 
sidente, teniendo  delante  una  mesa.  } 


cxlix.  QuanJo  el  Rey  hubiere  de  prestar  el  ju- 
ramento, subirán  al  trono  e!  presidente  y  los  secretarios. 
E!  presidente  se  pondrá  a  la  derecha  del  Rey,  y  los 
secretarios  en  frente,  teniendo  abierto  los  mas  antiguos 
el  libro,  que.  contenga  la  fórmula  del  juramento.  El 
presidente  teñirá  en  sus  ma  *os  el  libro  de  los  Evan- 
gelios, y  levantándose  el  Rey,  y  poiiendtí  la  mano  de- 
recha sobre  él,  hará  el  juramento;  concluido  lo  qual  los 
expresados  volverán  á  sus  asientos.  Durante  todo  este 
acto  los  diputados   estarán  en  pie. 

cl.     El   presidente  dirigirá  al  Rey  un   breve   dis- 
curso   correspondiente   á   tan    augusta   ceremonia,  y  S. 
\.  contestará    en  los  términos  que  tenga    por  conve- 
niente. 

cli.  Concluido  este  acto,  se  retirará  el  Fey  con 
as  mismas  ceremonias. 

ipi.ii.  El  Rey  será  recibido  del  mismo  modo  en  to- 
los los  deáias  casos  en  que  concurra  á  las  Cortes. 

cliii.  Mientras  el  Rey,  el  Príncipe  de  Asturias,  6 
el  Regente  del  Reyno  estuvieren  en  las  Cortes,  todas 
las  personas  de  qualquiera  clase  que  se  hallen  en  las 
galerías  estarán  en  pie. 

cuy.  Todo  el  cuerpo  de  tropas  destinado  á  la  gu- 
ardia de  las  Cortes  concurrirá  este  dia,  y  hará  á  S.  M. 
los  honores  de  ordenanza. 

CAPÍTULO    XVI. 

Del  ceremonial  con  que  deberá  ser  recibido  el  Regente 
ó  la  Regencia  en  las  Cortes. 


art.  clv.     El  Regente  será  recibido  en  las  Cortes 
por  uaa  diputación  compuesta  de  veinte  diputados,  que 


saldrá  h  te  puerta  del  edificio  de  las  mismas,  d  al  lugar 
en  que  se  apee  del  coche,  si  e?te  pudiere  entrar  en  lo 
interior  del  edificio,  y  le  acompañará  hasta  la  siHa  que 
le  estará  preparada  delante  y  fuera  del  trono,  con  un 
almohadón  al  pie.  El  presidente  y  secretarios  ocuparán 
los  mismos  sitios,  de  que  se  ha  hablado  en  el  capitulo 
anterior. 

clvi.  El  Regente  hará  en  su  caso  el  juramento 
con   las  mismas  formalidades  que   el  Rey. 

clvii.  La  Regencia  del  rey  no  será  recibida  por 
una  diputación  compuesta  de  doce  individuos,  que  sal- 
drá á  la  primera  puerta  del  salón.  Se  levantarán  Jos  di- 
putados al  entrar,  permaneciendo  sentado  el  presidente 
basta  que  los  Regentes  lleguen  al  medio  del  salón.  De- 
lante y  fuera  del  trono  se  colocarán  las  sillas  correspon- 
dientes para  el  presidente  de  las  Cortes  y  Regentes, 
estando  la  del  presidente  de  las  Cortes  á  la  derecha  del 
de  la  Regencia. 

civm.  Quando  los  Regentes  hayan  de  presentarse 
a  hacer  el  juramento  prescrito  por  la  Constitución, 
entrarán  acompañados  de  los  secretarios  mas  moder- 
nos, que  los  conducirán  delante  de  la  meta  del  pre- 
sidente, y  después  de  leido  por  uno  de  ellos  el  de- 
creto de  su  nombramiento,  pasarán  al  lado  derecho 
del  presidente,  que  permanecerá  sentado,  y  arrodillados 
harán  e!  juramento,  cuya  fórmula  s^rá  leída  por  un 
secretario;  después  pasarán  á  las  sillas  preparadas  de- 
lante del  trono,  y  el  presidente  de  las  Cortes  hará 
jan  breve  discurso,  al  que  contestará  el  presidente  de 
la  Regencia.  En  este  caso,  al  despedirse  ¡á  Regencia, 
se  levantarán  los  diputados,  y  será  acompañada  por 
doce  de  estos  hasta  el  lugar  señalado  .  y  por  qu^ 
tro  y  un  secretario  hasta  el  palacio  del  Gobierno, 
para  que  sea  puesta  en  posesión  por  la  Regencia  pro- 
visionaL 
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ehix.  La  guardia  de  las  Cortes  hará  al  Regente 
ios  honores  que  le  correspondan  por  su  clase,  y  á  la 
Regencia  los  de  Infante. 

CAPITULO   XVI  r. 


Be  lo  que  deben  hacer  las  Cortes  en  el  nacimiento  dú 

Príncipe  de  Asturias  y  de  los   Infantes:    reconocimiento 

del    Príncipe    de   Asturias    por    las  Cortes^  y  del 

juramento  que  este  debe   hacer  en  ellas* 

art.  clx.  Las  Cortes  nombrarán  dos  diputados 
para  que  asistan  á  la  presentación  que  se  hace  en  el 
palacio  de  S.  M.  de  los  hijos  é  hijas  del  Rey  y  Prin- 
cipe de  Asturias  inmediatamente  después  de  su  nack 
miento.  J ' 

clxi.  Asistirán  igualmente  al  bautismo  de  los  hi- 
jos é  hijas  del  Rey  y  del  Príncipe  de  Asturias,  y  fir- 
marán al  pie  de  la  partida  de  su  bautismo,  que  será 
refrendada,  y  legalizada  por  el  secretario  de  Gracia  y 
Justicia. 

clxii.  Se  extenderán  por  duplicado  estas  partidas 
con  las  formalidades  prevenidas  en  el  artículo  anterior; 
y  una  de  ellas  original  se  pasará  por  el  mismo  secretario 
á  las  Cortes,  para  que  leyéndose  en  ellas  se  custodie 
en  su  archivo. 

clxiii.  En  las  primeras  Cortes  que  se  celebren 
después  del  nacimiento  del  hijo  primogénito  del  Rey, 
será  aquel  reconocido  Príncipe  de  Asturias,  sucesor  de 
te  corona,  por  un  decreto  que  se  publicará  en  la  for* 
ma  ordinaria  en  toda  la  monarquía.  Lo  mismo  se  exe- 
cutará  si  las  Cortes  estuviesen  reunidas  al  tiempo  de  su 
nacimiento.  Antes  de  la  expedición  de  este  decreto  se 
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leerá  en  las  Cortes  la  partida  de  bautismo,  que  deberá 
estar  legalizada,  según  se  ha  dicho  en  los  dos  artículos 
anteriores. 

clxiv.  Una  diputación  compuesta  de  veinte  y  qua- 
tro  diputados  presentará  al  Rey  el  expresado  decreto, 
cumplimentando  al  mismo  tiempo  á  S.  M.  por  tan  Telia 
suceso. 

clxv.  Quando  el  Príncipe  de  Asturias  llegue  á  la 
edad  de  catorce  anos,  las  Cortes  si  se  hallasen  reuni- 
das, 0  las  primeras  que  se  celebren  después,  ofl  iaráa 
por  medio  de  sus  secretarios  al  del  despacho  de  Gracia 
y  Justicia,  á  fin  de  que  dando  pirte  á  S.  M  ,  tenga  k 
bien  señalar  el  dia  y  hora  en  que  el  Príncipe  de  Astu- 
rias deberá  pasar  á  las  Cortes  á  hacer  el  juramento 
prescrito  en  el  artículo  212  de  la  Constitución;  y  el 
secretario  del  Despacho  avisará  á  las  Cortes  del  dia  que 
el  Rey  señalare,  expresando  si  S.  M.  tendrá  d  no  á  bien 
asistir  á  este  acto. 

ciavi.  Quando  el  Príncipe  de  Asturias  asista  solo 
I  las  Cortes,  será  recibido  por  veinte  y  quatro  diputa- 
dos, que  saldrán  á  la  puerta  del  edifi  *io  de  las  mis- 
mas; ó  al  lugar  en  que  se  apee  S.  A.  del  coche,  si  este 
pudiere  entrar  en  lo  interior  del  edificio,  y  le  acom- 
pañarán hasta  la  silla  que  le  estara  preparada  fuera 
del  trono,  y  baxo  de  dosel  prevenido  al  inteoro.  E| 
Príncipe  de  Asturias  entrara  en  el  Falo n,  acompañado 
de  los  gefes  principales  de  su  servidumbre,  que  se 
colocarán  detras  de  S.  A.  ,  quedando  la  restante  comi- 
tiva en  la  barandilla.  En  seguida  prestará  eJ  j y  anento 
con  las  mismas  formalidades  "que  se  han  señalado-  para 
el  juramento  del  -Regente  del  Reyno.  U  presidente  de 
las  Cortes  cumplimentará  al  Pin  ípe  con  un  breve 
discurso,  y  concluido  se  retirará  el  Príncipe  con  el  mis- 
mo acompañamiento. 

clxvii.    Si  el  Rey  asistiere  á  la  prestación  del  ju- 


r amento,  se  observará  el  ceremonial  prescrito  en  el  art. 
J40  de  este  reglamento.  E 1  este  caso  el  Rey  sentada 
ea  Vu  trono  recibirá  ei  juramento  al  Principe  de  Asta* 

rías,  que  se  mantendrá  de  pie,  teniendo  el  presidente 
de  ¡as  Cortes  el  libro  de  los  Evangelios,  y  dos  secre- 
tarios ei  libro  que  contenga  la  fórmala  del  juramento. 
Ai  levantarse  el  presidente  para  este  acto,  se  levantarán 
todos  ios  diputados,  y  permanecerán  así  hasta  que  aquel 
vuelva  á  su  silla. 

clxviii.  Quando  el  Rey  asista  al  juramento  del 
Principe  de  Asturias,  tendrá  S.  A.  el  asiento  sin  dosel 
un  escalón  mas  abaxo  de  la  meseta  en  que  está  el  trono 
que  ocupa  S,  M,  y  á  su  derecha. 

CAPITULO  XVIII. 

Bel  orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cortes. 

art.  clxix.  Habrá  una  comisión  compuesta  del 
presidente,  y  en  su  defecto  del  vice-  presidente  que 
fueren  de  las  Cortes,  del  secretario  mas  antiguo,^  y 
de  tres  diputados,  encargada  del  orden  y  gobierno  in- 
terior del  edificio  de  las  Cortes,  y  de  la  observancia 
de  fas  ceremonias  y  formalidades    establecidas  en  este 

reglamento.  J.  , 

clxx.  Todos  los  subalternos  y  dependientes  de 
las  Cortes  estarán  baxo  las  órdenes  de  esta  comisión 
en  elexercicio  de  sus  respectivas  funciones,  excepto 
la  secretaria  de  las  mismas  en  las  cosas  de  su  instituto. 
Las  órdenes  se  comunicarán  á  los  dependientes  y  su- 
balternos por  el  presidente. 

clxxi.  Si  dentro  del  edificio  de  las  Cortes  se  co- 
metiere algún -exceso  ó  delito,  pertenecerá  á  esta  eo- 
Mma  así' detener  á  la  persona  ó  personas  que  apare- 
cieren   culpadas,   poniéndolas  dentro  del  edificio,   baxo 
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la  competente  custodia,  como  el  practicar  las  diligen- 
cias necesarias  para  la  averiguación  del  hecho,  en  cuyo 
estado,  si  resultaren  motivos  suficientes  para  proceder, 
se  entregarán  dentro  de  las  veinte  y  quatro  horas  al 
juez  competente,  y  executado  que  sea  dará  cuenta  é 
ias  Cortes. 

cLxxn.    Esta  comisión  durará  todo  el   tiempo  da 
las  sesiones  de  cada  año. 


CAPITULO  XIX. 


De  la  secretaría  de  las  Cortes. 

art.  cjutxin.  Los  gefesde  la  secretaria  de  las  Cdr- 
tes  serán  los  quatro  diputados  secretarios,  durante  las 
sesiones,  y  después  de  ellas  el  diputado  que  fuere  se- 
cretario de  la  diputación  permanente. 

clxxiv.  Esta  secretaria  se  compone  de  cinco  oficia- 
les, un  archivero  y  un  oficial  de  archivo,  cuya  conside- 
ración, sueldo,  obligaciones  y  elección  se  contienen  en  el 
decreto  de  17  de  Diciembre  de  181  c,  y  reglamento 
particular  dado  por  Jas  Cortes  á  esta  secretaria. 

CAPITULO  XX. 


De  la$   subalternos  de  las  Cortes. 


art.  clxxv.  Habrá  un  portero ;  mayor  y  otros  tren 
subalternos  para  el  servicio  de  las  Cortes  y  de  la  se- 
cretaría de  las  mismas,  ademas  de  los  dos  destinados 
á  la  galería.  Los  títulos  de  estos  destinos  se  les  des- 
pacharán por  el  presidente  y  los  secretarios.  El  nom- 
bramiento* en  caso  de  vacante,  se  hará  por  la  comisión 
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encargada  del  orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de 
las   Cortes. 

clxxví.  El  portero  mayor  gozará  el  sueldo  anual 
de  trece  mil  reales;  los  restantes  el  de  ocho  mil,  y  los 
dos  zeladores  de  la  galería  el  de  quatro  mil.  Todos  los 
porteros  tendrán,  si  pudiere  ser,  alojamiento  en  el  edi- 
ficio de  las  Cortes,  para  atender  al  servicio  de  las  mis- 
mas con  mayor  facilidad,  baxo  la  inspección  del  portero 
mayor  á  quien  principalmente  incumbirá  el  cuidado 
del  edificio. 

clxxvh.  Será  cargo  del  portero  mayor  cuidar  que 
los  demás  porteros  lleven  los  oficios  déla  secretaria  de 
Cortes  á  las  respectivas  del  Despacho,  anotándolo  en  el 
libro  de  registros,  que  deberá  tener  para  este  efecto  baxo 
la  mas  estrecha  responsabilidad. 

clxxviii.  Uno  de  los  tres  porteros  subalternos  asis- 
tirá por  turno  á  la  secretaria,  y  los  demás  al  servicio  dé 
las  Cortes,  tanto  por  la  mañana  durante  la  sesión,  co- 
mo por  la  noche  en  las  horas  en  que  se  junten  las  co- 
misiones, y  en  lo  restante  del  año  quando  celebre  sus 
sesiones  la  diputación  permanente. 

clxxix.  Habrá  igualmente  los  mozos  necesarios 
para  el  aseo  y  limpieza  del  edificio  de  las  Cortes  y  pa7 
ra  todos  los  demás  oficios  que  ocurran.  La  comisión 
encargada  del  orden  y  gobierno  interior  del  edificio  de 
las  Cortes,  nombrará  y  despedirá  á  estos  mozos  como 
lo  estime  conveniente,  y  ellos  servirán  bax©  la  inme- 
diata inspección  del  portero  mayor.  Su  estipendio  será 
arreglado  por  la  misma  comisión,  y  propuesto  á  las 
Cortes  para  su  aprobación* 
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CAPITULO 


XXL 


De  la  guardia  de  las  Cortes. 
ART.  clxxx.  Habrá  una  guardia  militar  en  eleaiñ- 
cio  de  las  Cortes,  cuyo  gefe  recibirá  las  ordenes  del 
«residente  délas  mismas,  y  no  de  otra  alguna  persona. 
LÍdistr  bucion  de  los  centinelas  se  arreglara  por  la 
¿omisión  encargada  del  "orden  y  gobierno  interior  del 
Seo  de  las  Cdrtes,  guardándoselas  disposiciones  que 
aciuaímente  rigen,  mientras  las  Cdrtes  no  depongan  cosa 

Cn  C0AaT.atxxxr.  Esta  guardia  será  de  infantería  dé- 
los cuerpos  que  sirvan  en  el  palacio  del  Rey,  y  no  de 
alabarderos,  ni  otro  cuerpo  alguno,  y  su  numero  el 
que  parezca  necesario,  atendida  la  localidad  a jhigo  él 
la  referida  ¿omisión,  y  con    aprobación  de  las  Cortes. 

CAPITULO  XXII. 

De  la  conservación  del  edificio  de  las  Cortes. 

ART.  cDxxxn.  Habrá  un  inspector  arquitecto,  \ 
cuyo  cargo  estará  dirigir  las  obras  ó  reparos  que  con- 
tenga hacer  para  la  conservación  y  seguridad  del  edifici^o 
de  las  Cortes,  proponiéndolo  á  la  comisión  encargada  del 
gobierna  Srtor  del  mismo  edificio,  6  á  la  diputación 
permanente  si  las  Cortes  no  estuviesen  reunidas. 

CAPITULO  XXIII. 

De  la  diputación  permanente  de  las  Cortes. 

art.  clxxxiii.  Las  Cdrtes  nonbrarán  la  diputación 
permanente  ocho  dias  antes  de  la  última  sesión.  Esta 
deccion  se  hará  á  pluralidad  absoluta  de  votos,  y  del 
mismo  modo  que  se  hace  la  de  presidente,  nombrándose 
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fres  m  fes  provincias  de  Europa*  y  fres  de  las  de 
Ultfafflar,  y  el  séptimo  sacado  por  suerte  entre  dos  di- 
putados, uno  de  Europa  y  otro  de  Ultramar,  nombra- 
dos por  el  inferno-  orden.  Después  se  elegirán  los  dos 
suplentes. 

clxxxív.  Se  comunicará  al  Rey,  6  k  la  Regencia 
en  su  caso,  por  el  secretario  de  Gracia  y  Justicia  el 
expresado  nombramiento  para  que  conste  en  todas  las 
secretarías  del  Despacho,  y  se  publicará  también  en 
la   gaceta  del  Gobierno. 

clxxxv.  La  diputación  permanente  dará  principio 
á  sus  sesiones  en  el  día  siguiente  al  en  que  se  hayan 
cerrado  las  Cortes,  celebrándolas  en  una  de  !¿s  piezas 
del  edificio  de  las  mismas,  y  en  la  primera  sesión  se  nom- 
brarán el  presidente  y  un  secretario. 

chXKxm.  El  orden  y  gobierno  interior  del  edificio 
de  las  Cortes  estará  á  cargo  de  la  diputación  permanente. 
Las  oficinas  y  subalternos  estarán  1  las  órdenes  de  la 
diputación;  pero  no  podrá  esta  deponer  k  tos  oficiales 
de  la  secretaría,  y  al  inspector  ni  á  los  porteros,  y  sí 
solo  suspenderlos  con  justa  causa,  dando  después  parte 
á  las  Cortes  quando  vuelvan  á  reunirse  parala  corres-? 
pondiente  providencia.  También  se  Ja  darán  de  qualqüie* 
ra  obra  6  reparo  que  urgentemente  haya  sido  necesaria 
hacer  en  el  edificio  de  las  Cortes. 

clxxxvii.  La  diputación  se  reunirá  todos  los  días, 
excepto  las  fiestas,  á  no  ser  que  haya  urgencia,  y  en  las 
horas  que  lo  estime  conveniente  para  despachar  lo  que 
ocurra,  ó  para  asegurarse  de  que  nada  se  ofrece  que 
deba  ocuparla. 

clxxxvuí.  En  los  casos  de  fallecimiento,  o  de  im- 
posibilidad física  <5  moral  de  alguno  de  los  individuos 
de  la  diputación^  á  juicio  de  la  misma,  será  llamado  el 
respectivo  suplente,  para  lo  qual  avisarán  los  suplentes 
á  la  diputación  del  lugar  de  su  residencia  en  la  Pe- 
íúasüla. 
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#lxxx*&.  La  diputación  recibirá  todas  las  quejas 
de  infracción  de  Constitución  que  se  le  hagan*  y  for- 
jando por  medio  de  la  secretaría  los  extractos  cla- 
sificados de  ellas,  las  reservará  para  dar  cuenta  álat 
Cortes. 

cxc.  En  los  casos  señalados  por  la  Constitución, 
convocará  la  diputación  permanente  á  Cortes  ex-* 
traordinarias  por  medio  de  una  circular  firmada  de 
todos  sus  individuos  que  exprese  el  objeto  de  la  con-* 
vocación,  y  la  pasará  al  Gobierno,  para  que  el  secre- 
tario de  la  Gobernación  la  dirija  á  los  diputados  por 
medio  de  los  gefes  políticos  de  las  provincias  en  que 
residan,  para  lo  que  todos  deberán  haber  hecho  saber 
I  la  diputación  permanente  el  lugar  de  su  residencia. 
Se  insertará  también  este  aviso  en  la  gazeta  del  Go- 
bierno. Quando  el  reyno  fuere  gobernado  por  Re* 
gencia,  pertenecerá  á  esta  pedir  á  la  diputaeion  per- 
manente la  convocación  á  Cortes  extraordinarias  por  los 
motivos  contenidos  en  el  párrafo  3.0  del  artículo  tm 
de  la  Constitución. 

cxcr.  Quando  el  Rey  estuviere  enfermo*  sedará 
parte  diario  á  la  diputación  permanente  por  el  secretario 
de  Gracia  y  Justicia  del  estado  en  que  se  halle  la  salud 
de  S.  M. 

cxcn.  Si  la  enfermedad  se  agravare  de  modo  que 
aparezca  riesgo  de  muerte,  se  la  dará  de  ello  aviso  por  el 
uúsmo  secretario,  y  los  individuos  de  la  diputación  per- 
manente asistirán  alternando  todos  los  días,  y  en  cada 
hora  á  la  ante  cámara  de  S.  M.  hasta  que  salga  de  pe- 
ligro, 6  se  verifique  su  fallecimiento. 

cxciii.  Quando  él  falleciere  entrarán  en  su  cáma- 
ra los  dos  diputados,  y  cerciorados  de  su  fallecimiento, 
se  extenderá  de  él  acto  continuo  un  testimonio  por  el 
secretario  de  Gracia  y  Justicia,  que  firmarán  los  dos  di- 
putados, y  refrendará  y  legalizará  ei  referido  secreta- 


no  del  despacho  por  duplicado,  sirviendo  un  exemplar 
para  que  se  lea  en  la  diputación  permanente,  y  custo- 
diándolo en  el  archivo  se  dé  cuenta  de  él  en  las  próxi- 
mas'; Cortes. 

cxciv.  En  los  casos  en  que  deba  entrar  á  gober- 
nar el  reyno  la  Regencia  provisional,  los  dos  diputados 
avisarán  á  las  personas  que  deban  componerla,  "par* 
que  inmediatamente  se  reúnan  y  encarguen  del  Go-* 
bienio. 

*J  cxcv.  Para  asegurarse  ía  diputación  permanente 
de  si  ha  ¡legado  ó  no  el  caso  de  convocar  á  Cortes 
extraordinarias  por  la  razón  de  la  inhabilidad  del  Rey 
para  el  Gobierno  por  causa  física  d  moral ,  oirán  el 
dictamen  de  una  junta  de  médicos  de  cámara  y  de 
los  'demás ■ 'facultativos  que  estime  conveniente,  y  si 
k  causa  fuere  moral,  oirá  asimismo  el  dictamen  del 
Consejo  de  Estado,  y  después  resolverá  si  ha  de  ha- 
cer la  convocación  de  Cortes  extraordinarias  con  ar- 
reglo al  articulo  162  de  la  Constitución,  para  que  es- 
tas declaren  lo  que  se  previene  en  el  articulo  187  de 
la  misma. 

cxcvi.  La  diputación  permanente  nombrará  dos 
de  sus  individuos  para  que  asistan  á  la  presentación 
que  se  hace  en  el  palacio  de  S.  1VÍ.  de  los  hijos  é 
hijas  del  Rey  y  Príncipe  de  Asturias  inmediatamente 
después  de  su  nacimiento:  asistirán  también  al  bautis- 
mo de  los  mismos ,  y  firmarán  al  pie  de  la  partida , 
que  refrendará  y  legalizará  por  duplicado  el  secreta- 
rio de  Gracia  y  Justicia:  este  pasará  un  exemplar  a  te 
diputación  permanente,  y  se  custodiará  en  el  archivo 
para  dar  cuenta  de  él  á  las  próximas  Cortes. 

cxcvir.  La  diputación  permanente  recibirá  á  los 
diputados  según  se  le  fueren  presentando,  y  asentará 
en  un  libro  destinado  á  tsto  efecto  su  nombre  y  el  de 
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la   provincia  que  los  ha  elegido. 

cxcvnr.  Luego  que  la  diputación  permanente  re- 
ciba ía  noticia  auténtica  de  haber  fallecido  algún  di- 
putado, 6  se  !e  hiciere  constar  la  imposibilidad  abso- 
luta de  asistir  á  las  Cortes,  avisará  por  medio  del 
gefe  político  ai  suplente  que  correspor-da  para  que  «=e 
presente  á  su  tiempo.  Si  llegaren  á  faltar  todos  los 
diputados  y  suplentes  de  una  provincia,  dará  por  me- 
dio del  Gobierno  el  correspondiente  aviso  al  gefe  po- 
lítico respectivo  para  que  se  hagan  nuevas  elecciones 
por  el  mismo  método  prevenido  en  la  Constitución* 
señalando  el  gefe  político  los  dias  festivos  con  los 
intervalos  correspondientes  en  que  deban  celebrarse 
las  juntas  electorales  de  parroquia,  de  partido  y  de 
provincia,  en  cuyo  casólos  nuevos  nombrados  deberán 
permanecer  en  su  encargo  por  el  tiempo  que  faltaba 
a  los  anteriores. 

cxcix.  La  diputación  permanente  se  ocupará  en  me- 
ditar y  extender  aquellos  informes  que  sobre  cuales- 
quiera materias  le  hubiesen  sido  encargados  por  las 
Cortes,  á  fin  de  presentarlos  á  estas  en  estado  de  reso- 
lución al  comenzar  las  sesiones. 

ce.  Recibirá  la  diputación  permanente  todas  las 
memorias  y  proyectos  que  se  le  remitan,  y  los  exami- 
nará para  presentarlos  á  Jas  Cortes,  con  el  rrien  y  me'- 
todo  que  lo  hacen  las  comisiones,  si  le  pareciere  oue 
merecen  su  consideración. 

cci.  La  diputación  permanente  instruirá  á  las 
Cortes  de  lo  que  haya  practicado  durante  el  tiempo 
de  sus  sesiones.  ** 
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CAPITULO   XXIV. 

De  la  redacción  del  diario  de  Cortes. 

art.  cau  Habrá  un  establecimiento  llamado  dé 
redacción  del  diario  de  las  discusiones  y  actas  de  las 
Cortes,  para  cuya  planta  y  gobierno  se  formará  ua 
reglamento    particular. 

CAPITULO    XXV, 

De  la  tesorería  de  las  Cortes. 

art.  cení.  Habrá  una  tesorería  de  Cortes  á  cargd 
de  un  tesorero  nombrado  por  las  mismas,  en  la  que  en- 
trarán todos  los  caudales  que  libren  las  provincias  para 
las  dietas  de  los  diputados. 

cciv.  Entrarán  igualmente  los  caudales  que  de* 
creten  las  Cortes  anualmente  como  presupuesto  necesa- 
rio para  los  sueldos  de  los  subalternos  de  las  oficinas, 
y  gastos  de  su  edificio  y  demás  que  se  ofrezca. 

cer.  Uno  de  los  oficiales  de  la  secretaría  llevará 
la  cuenta  y  razón  de  lo  que  se  reciba  y  satisfaga. 

ccvi.  Las  Cortes  formarán,  si  lo  creyeren  necesa- 
rio, un  reglamento  para  el  gobierno  y  dirección  de  lá 
tesorería. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para 
su  cumplimiento,  y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  cir- 
culara/os¿  Miguel  Gordoa  y  Barrios  ,  Presidentes 
Juan  Manuel  Subrié^  diputado  secretario.nM/g^/  jR/- 
esco  y  Puente^  diputado  secretario*  zz  Dado  en  Cádiz  á 
4  de  Setiembre  de  1813.  =  A  la  Regencia  del  Reyno. 
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Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justi- 
cias, Gafes,  Gobernadores  y  demás  autoridades,  así  ci- 
viles como  militares  y  eclesiásticas,  de  qualquiera  clase 
y  dignidad  ,  que  guarden  y  hagan  guardar  ,  cumplir 
y  executar  el  presente  Decreto  en  todas  sus  partes. — 
Tendreislo  entendido  para  su  cumplimiento,  y  dispon- 
dréis se  imprima,  publique  y  circule.  —  L.  de  Borbon, 
Cardenal  de  Scala,  Arzobispo  de  Toledo,  Presidente.— 
Pedro  de  Agar.  —Gabriel  Ciscar. zz  En  Cádiz  á  5  de  Se- 
tiembre de  18Í3. A  D*  Antonio  Cano  Manuel. 

De  orden  de  la  Regencia  del  Reyno  lo  comunico  á  V. 
para  que  teniéndolo  entendido  lo  guarde  y  cumpla  en  la 
parte  que  le  corresponda  baxo  la  mas  estrecha  responsa- 
bilidad, avisándome  de  su  recibo.  Dios  guarde  h  V.  mu- 
chos años.  Cádiz  6  de  Setiembre  de  1813.  =  Antonio 
Cano  Manuel. 


Y  habiendo  dispuesto  se  reimprima,  publique  y  cir* 
cule  para  el  mas  puntual  cumplimiento  en  todas  sus  par- 
tesólo  traslado  á  V     para  su    inteligencia,  y  que  lo 
comunique  á  quienes  corresponde,  á  cuyo  fin  le  incluyo 
exemplares,  dándome  aviso  de  su  recibo. 

Dios  gue.  á  V.     muchos  años.    Guatemala  20  de- 
junio de  Itfi4. 

José  de  Bustamante* 


¡ 
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